
DE MURCIA 
Afio IL—Número 2 9 9 Dos edic iones diar ias 

L A B O R A T O R I O B A C T E R I O L Ó G I C O 

D E L DE. L E O P O L D O CÁNDIDO 
Consul tor io méd ico—Tratamiento m o d e r n o 

de la« enfermedades* crón icas y rebe ldes . Centro eenor td i 
de v a c n n a c i o n e s . H o r a s de ci iruclon y. con«inlta | 

de 9 á 11 de la m a ñ a n a y de 3 á 5 de la tarde . 

M U R A L L A D E L M A R , 8 3 ¡ 
VACUKASS: De íernera contraía viruela, antirrábica y contra las enfermedades^, 

de los ganados. ¡1 
ISUlOBOííriVomaZ, anti-diftérico, anti-tuberculoso, anti-estreptococcico, poli-i 

valente y artificial de Cheron. ¡ 
J U G O S ORCrAKICOS: para la aplicación del método Brown Séquard jJor la, 

via hipodérmica y por la ma gástrica. } 
Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y se expeadeaí 

por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores farmacéutieos. ;| 
Se practican análisis de lí iuidos ürgáiiicos^ espntos, ete. ¡ 

Para informes y pedidos al D O C T O R C A N D I D O 1 
M a r a l I a d e l M a r 8 3 , C A B T A « I 5 K A jj 

Teléfono núm. 30.—I)ireccion telegráflca: DOCTOR CÁNDIDO k 
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Cuando todos creíamos qua Pu ig ­
cerver, convencido de que su misión 
en esta provineia había terminado, 
de que ¿ su funesta influencia se debía 
la desorganización y el destrozo del 
partido liberal de la misma, se apre­
suraría apenas salido del ministerio á 
hacer pública su absoluta retirada dei 
la política murciana, resulta que e l 
flamante cacique s« dispone á seguir 
explotándola oomo un feudo en bene­
ficio de «US parientes y deudos. 

Así, al menos, pareoe, desprenderse 
de un suelto que en sus «Notas políti­
cas» de anoohe publica «Las Provin­
cias de Levante», y en el cual afirma 
que ea las próximas eleceiones genera-
les,luehará como oaudidato por el tercer 
lugar de esta circunscripoion, un tal 
Aleixandro, yerno del Sr . Puigoerver 
y diputade cunero en las últimas Cor­
tes por la eircunsoripeion de Carta-
Sena. 
* E l solo anuncio de esa eandidatura, 
eonsti tuye un ultraje para el pueblo 
de Murcia, al eual se supone tan imbé­
cil que pueda «eguir prestándose á ha­
oer el juego al Sr. Puigoerver y á re ­
galar actas á los parientes de este po­
lítico calamitoso. 

Demasiados cuneros ha heeho salir 
A fióte, con preterición injusta de los 
liijos del pai«, para que a u n ' pretenda 
para Mureia representaciones tan 
menguadas, hija» de una imposición 
que no estamos dispuestos á seguir to­
lerando por más tiempo. 

Si tau grande ha venido siendo 
aquí la impopularidad del Sr. Pulido, 
tratándose al fin y al cabo do una 
personalidad distinguida com» médico 
y li terato, pero qae no ha encajado, 
que no ha podido encajar ent re noso­
tros, que no ha dejado de ser ni por 
Uu momento candidato exótico, siu 
arraigo ni simpatías: ¿qué diremos del 
Sr. Aleixandre, que uo puede alegar | 
otro t í tulo que el de yerno del sefior 
Puigcerver? 

Es imposible que esa candidatura 
pueda prosperar en Murcia, imposible 
qne pueda salir viotoriosa de las urnas, 
a menos que aquí «e hubiese perdido — 
lo que no puede ocurrir—todo senti­
miento de decoro y de vergüenza. 

Porque no creemo» que el actual 
gobierno, que tanto alardea de sus pro­
pósito» de haoer una» eleccione« sin-; 
«aras, de praotiear honradamente el¡ 
«ufragio, trate de encasillar ese ni nin­
g ú n otro candidato por al tercer lu­
gar: pues tras de demostrar en tal oaso, 
la indigna hipocresía de «us ofreci­
mientos, «e expendría k una serie de 
diggustos y k una ruido«a derrota por 
la oualhabriamos de trabajar con todas 
nuestras fueraas y por todos los me­
dios. 

E l tercer lugar de la eircunsorip­
eion de Muroia, debe quedar reserva­
do para un hombre de prestigios y 
simpatías, cuyo nombre sea capaz de 
llevar unida» á la lucha todas las fuer­
zas libérale» y demooráticas: sobre to­
do para un murciano, de ningún modo 
para un cunero, al que habría que de­
clarar guerra sin cuartel, en nombre 
del sentimiento do dignidad é inde­
pendencia de nuestro pueblo. 

Bueno que Muroia renunciara á lle­
var k las Cortes un hijo suyo, á t rue­
que del honor de ser representada por 
u n b o m b r e eminente oomo D .Anton io 

Cánovas del Castillo: paro de esto, á 
oonfiar su representación i un «uñero 
anónimo, á un individuo—^muy digno 
seguramente—pero procedente de esa 
afortunada inclusa política de yernos 
y pasantes, media una inmensa, una 
enorme diferencia. 

Ni los Aleixandre podían aspirar á 
más ni Murcia podia l legar á menos. 

Ya anoche, el solo anuneio de esa 
candidatura, produjo sn todos los ca­
fés y centros de reunión un movi­
miento de protesta, y eso quese duda­
ba si se trataría solamente de la hu­
morada de un periodista, decidido á 
«tomar el pelo» á s u s leotores. 

¿Qué no oeurriria aqui—cabe pre-
guatar—^si ese anuneio, cuyo funda­
mento ignoramos y de cuya seriedad 
nos caben muchas dudas, so convir­
tiera en un hecuo cierto y en mu yiu-
pósito decidido? 

E n tal «aso, ya procuraríamos lle­
var al ánimo de los patrocinadores de 
esa candidatura, el «onvencimiento 
pleno de que torpemente provocaban 
con ella á una población, que no ha 
caido tan bajo para qne pretendan se­
guir explotándola desfachatados polí­
ticos, oon el cinismo y la osadía con­
que la han explotado hasta la fecha. 

Si aspiramos sinceramente á rege­
nerarnos, precisa para ello que comen­
zamos por eliminar de toda inflaenoia 
en nuestra vida política, á los que han 
heoho de esta instrumento de medro 
personal, sin cuidarse para nada de loa 
•agrados intere. es de los pueblos, hi­
pócritamente invocados cuando seha 
aspirado al disfrute de la tajada. 

Puigcerver y Muroia son yainoom-
patibles: y la primera condición pre­
cisa para la reorganización en esta 
provincia de las faerzas liberales, di­
sominadas por obra de la torpe políti­
ca de ese hombre, es su desaparición 
da nuestra escena política, á la que 
ha llevado eon su perniciosa influen­
cia la descomposición, el caos y el des­
crédito. 

Esa candidatura de Aleixandre, lo 
repetimos, es imposible de todo punto 
que pueda prosperar en Mureia, á me­
nos de que aquí todos hubiésemos per­
dido la vergüenza. 

GáZAPERA 
Nuestro colega «El Diario» pregunta 

hoy qué gazapos son esos que existen 
en la Delegación de Hacienda y á lo» 
cuales nos referíamos ayer. 

Yamos á satisfacer la curiosidad de 
nuestro colega, eanumeraudo alguno» 
de ellos. 

G A Z A P O N Ú M E R O 1 

En los expedientes de fallidos resul­
tan como iu«olvent«s y desconocide» 
Gouiribuyentea de respotsabilidad no-
toda, escribano» «(nacidísimos, c>-
msrciantes acreditados, empresas de 
importancia: y sin embargo dicho» 
expedientes son devueltos por la In­
vestigación sin comprobar, á pesar de 
las correrías realizada» en época del se­
ñor Balaciart. 

G A Z A P O N U M E R O 2 

Algunos agentes ejecutivos, tienen en 
su poder gran niimero do papel perjudi-

\ cado y no poeo falso, según el rumor 
I público, apesar de lo cual ni se eñtalo-
' Han los recibes, ui se verifica una verda­

dera liquidación, depurando las graves 
responsabilidades que de la gestión de 
aquellos pueda resultar. 

G A Z A P O N Ú M E R O 3 

La aprobación de varios regüstro» fis­
cales de fincas urbanas, cuya formación 
envuelve falsedades y ocultaciones en la 
riqueza tributaria, y cuyo trámite de 
aprobación acusa, ola influencia polí­
tica ú otra más positiva. 

G A Z A P O N Ú M E R O 4 

La adjudicación de terrenos, como ro­
turados, donde se encuentran enclava­
das gran número de minas, cuya super­
ficie es de gran importancia y sin em­
bargo se adjudican por la milésima par­
te de su valor raal. 

G A Z A P O N Ú M E R O 5 

La no tramitación de lu» expediente» 
de denuncia contra la suprimida Admi-
riistración de Bienes del Esítado y contra 
determinado» detentadores, que por la 

¡ im])ortancia de lo detentado,aon materia 
de explotación. 

G A Z A P O N Ú M E R O 6 

La no rec amación de las célebres ac­
ta» de ineautacióu de G itilla», importan­
te* algunas miles de pesetaa los terrenos 
administrados, y el célebre expedienta 
de los huertos de Totana, donde por es­
pacio de seis meses se han realizado cier­
tas operaciones que ya debieron haberse 
dípurado. 

Por no hacernos pesado», puesto que 
con lo dicho tiene bastante el Sr. Ferrer 
para demostrar la fama de recto funcio­
nario de qua viena precedido, renuncia­
mos por hoy á seguir la larga enums-
racion do) gazapos, que hemos de ir de-
tsfiftiMftdíU.i.. ^ 1 . . . . . . . 

Z a r a n d a j a s, 

Dentro de breves dias se unirán del 
modo más polítieo y duradero posible, 
uu ángel y \in&cierva, m u y oonoeidos 
en esta población. 

JNuescro amigo ai or . i o r u e i ecnai'a 
la bendición á entambros cónyuges 
desda el pulpito del «Diario de... Po­
lavieja». 

Según se dioe se lian pedido á 
S. S. Camilo I las dispensas para el 
enlace. 

-{• Q-abríel, obispo in pdrtíbus de 
las Provincias ds Tragante prepara 
una pastoral, lo más pastoral posible, 
llamando oorderitos á los contrayen­
tes, y á á sí mismo cascajo. 

Croe quo cou tanto mentar los cas­
cajos, resulta uu Cascajares, y lo qua 
hace es... ¡Cascaras! 

Temerá que en llogaudo las dispen-
(sas 

por siempre seleeierren las despensas. 
Deseamos á los contrayentes una 

eterna luna da miel. 

¡Paos nada, quo no hay tu tía! 
No halla Silvela persona 
á quién dar la canongía 
de alcalde do Barcelona. 

Quieren puesto tan'^expuesto 
veinte amigos de ocasión. 
¡Tendrá que aplicar al puesto 
diez juicios de Salomón! 

Su lealtad los abona, 
son de Sagasta enemigos, 
pero... alcalde en Barcelona 
no pueden ser veinte amigos. 

Uno Paco busca en baldo 
pues salen oual las cerezas.... 
¡No coloca á tanto alcalde, 
ui con un ronjpo-cabezas! (1) 

E n tal asunto resalta 
su inept i tud y zozobra... 
¿Por quó »i aloaldia falta 
tiene alcaldaMes de sobra? 

Explicarme esto consigo, 
y de allí al ayuntamiento: 
ayuntamiento no digo... 
lo nombraré ay untamiento. 

* 

El gobernador civil de la corte 
citó ayer on su despacho á los empre­
sarios de los teatro» con objeto de ro ­
garles, antes de adoptar otras disposi­
ciones, que los espectáculoB terminen 
anteí de la una de la madrugada. 

¡Muy bien hecho! Hay que mirar 
por la salud de lo» madrileños. 

Si, settor; los espectáculo» debon 
terminar antes de la una y todo el 

mundo á casita, k dormir y á soñar en 
paz y en gracia de Dios. 

Supongo que el gobernador, conse­
cuente en su tarea, dará una orden 
prohibiendo á los mosquitos que alho-
roten después de las ,do« de la ma­
ñana. 

Croo que tan apraeiables t rompete ­
ros tendrán bastante eon una hori ta de 
pitidos y de chupadas. 

* » 

Está visto que sin andadores no 
puede caminar el eolega. 

Y anda tras de una representación 
oomo la de antaño. 

¡ Ay , Yoola de mis pecados! dirá «Las 
Provinoias ¿quién me diera carta blan­
ca para hacer desaparecer ciertas 
cartas de pago? 

San Miguel. 

También debe el gobernador pa - j 
blicar un bando disponiendo bajo se- i 
veras penas, que no llueva á la una de 
la mañana. 

No sea que los espectadores «e mo­
jen al salir del teatro y atrapen res­
friados. 

P O E T A I N M O R T A L 

(1) DistribuidoJ en veinte partes: 
una para cada uno. 

Aquellos que atrapan resfriados y 
reloges, están apereibidos para no 
ensañarse con los que salgan del tea- j 
tro. 

A l ofecto el paternal gobernador 
piensa distr ibuir unas contraseñas 
quo permitan dist inguir los asistentes 
á los teatros de los vagabundos noc­
turnos. 

Todo lo más que se les permite á 
los ratas es dejarlos eu eneros vivos. 

Por poco vivos. 
O lo que es igual, por dejar que na­

die se meta eu lo que no le importa. 

Tras da los ministros actuales, han 
renunciado otros del gobierno ante­
rior loa monises de su cesantía. 

Empero Sagasta ha resultado con' 
servador k úl t ima hora. 

A la hora de soltar los cuartos. 
Y no suelta prenda ni á tres tiro-, 

nes. 
_ T eso que es el padre de lo« fusio­

nistas y por lo tauto el liberal más li­
beral de todos lo» liberales. 

Digamos parodiando á Ayala: 
Una cosa es predicar 

y eí dar trigo e» otra oosa. 
Y &l zorro viejo no da tr igo, sino 

Y oita en su socorro 
este refrán añejo: 
Sagasta por sor 
sabo más que por zorro. Í 

« 

Tampoco los exministros republ i - , 
canos que la perciben, renuncian el. 
sabrosísimo pato esoabeohaio da la ce­
santía. 

Y que ol pais pague el pato. 
Me explioo que no sueltoa loa par-

neses. 
Como no quieren nada de la monar­

quía qne oon «us despilfarros noB lleva 
á la bancarrota... 

¡Renunciar ellos! ¿Como? 
Eso fuera igualarso á los adeptos de 

la corona y, en existiendo esa igual­
dad, los republicanos serían iguales 
que los monárquicos. 

¡Y eso 68 imposible para los repu-
blieanos de corazón! 

* 
* * 

Del HERALDO DE MÜROIA al Delega­
do de Hacienda: 

<';Con que ánimo, pues, Sr. Ferrer : 
sacuda la inflaáncia perniciosa del cli­
ma murciano y acuda con sus gran­
des dotes á descubrir y perseguir los 
«gazapos» que seguramente yacen e»-
condidos en los expediento» do esa De­
legación». 

De seguro que no lo haeo. 
Me apuesto una pastoral do Bale­

riola coatra uii,)S v e r t i o s de Garulla, 
á que no. 

Por que eso de ir á la husma en bus­
ca de gazapos no es propio de uu 
hombre de su talla. 

Para cazar esos gazapos deberá ir un 
perro al coto. 

Y más habiendo perras detrás de 
' los gazapos. 

Y dar á todo u n delegado tarea tan 
perra, es nna. perrería. 

Y sin quo el Sr. Fer re r ent re en el 
coto, no podrá poner coto k muchos 
abusos. 

Creo quo seguirán los cazadores de 
perras cazándolas siu miedo alguno. 

Y los gazapos seguirán m u y tran­
quilos en su interesante salud. 

Por que para el Sr. Fer re r , estamos 
on la época de... la veda. 

Y esto le veda cazar gazapos. 

«Las Provincias» arrima el hombre 
á los Sres. Q-onzalez-Oonde, Garcia 
Al ix y Barón del Solar. 

• - « B K w a w . m i M e n g i a — 

D e s d e M a d r i d . 

Sr. Director del HHRALDO DB MÜROIÍ.. 

L A N O T A D E L D I A 

Q-raves disgustos está ocasionando 
en el gobierno la provisión de alto», 
medianos y pequeño» cargoe. 

Las diversas tendencia» que ooneti-
tuyen la actual situación, ae disputan 
ferozmente oomo los lobos hambrien­
tos laa prosas que logran hacer en el 
presupuesto. 

H a y quo contentar k los polaviejis­
tas, á los silvelista», k los pidalinos ó 
mestizos, á los canovista» que forma­
r a " yTlo 's 'a lñ igoi '̂ Ssi'̂ íoffe'ílft-lsrárYí-
nez Campos. 

E a la provisión de alto» cargo» y en 
los nombramientos de gobernadores 
se eoha do ver desde luego lo» esfuer­
zos que han hooho los diverso» grupos 
representado» en el gobierno para fa-
yoreoer á au» respectivos amigos. 

LO» polaviejistas han obtenido en 
esta pr imera batalla un señalado t r iun­
fo; para olios han sido los mejores go­
biernos y loa altos puestos más codi­
ciados. Los pidalinos no han salido 
mal libi'ados. Y los silvelistas y par ­
tidarios de Martinez Campo» hau sa­
cado también tajcída. Los qua apenas 
si han obtenido algo oodiciable, h a a 
sido los canevistaa, los que fueron mi­
nistros con Cánovas ha»La su muerte , 
los que se unieron á Silvela formando 
la Unión Couservadora.Excepción he ­
cha da los Sres. Osma y marqué» de 
Lema, apenas si otros oanovista» in­
condicionales han obtenido do ailyela 
oargos do importancia. 

Da aquí la irritación de los canovis-
tas contra Silveia,en quion suponen ol 
deseo de mancillar en la persona do los 
liberales oonservadores la memoria 
de Cánovas. 

I N S T R U C C I O N E S A L C 3 S A N -

C H O S 

El Sr. Silvela ha reunido osta no­
che en la presidaneia á todos los go­
bernadores para darles instrucciones. 

Les ha pronunciado un diboui so on-
cargáudoles que sean muy morales y 
que procuren cumplir estrictamente 
oon su deber. 

Las ha recomendado que no se pres­
ten á los manejos de lo» caciques que ' 
haya en sus provinoias. 

Ha terminado dioióndolos quo los 
efectos de la polítiea quo sigan reper­
cutirán en Madrid y servirán para 
formar juioio del gobierno. 

De modo que por lo que hagan los 
gobernadores «e juzgará al gobierno. 

Todos los Sinchos han prometido á 
su jefa que sa atendrán á las ins t ruo­
ciones recibidas y procurarán hacer 
ol honor debido al gobierno. 

Los gobernadores saldrán cuanto 
antes para su dest ino. 

D E E L E C C I O N E S 

El marqués de Portago, persona 
m a y afeota k Silvela, y que e«tA en­
terado de los propósitos del gobierno, 
ha asegura io esta noohe que las elao-
oiouea do diputados no se varifíoaráa i 


